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			Prólogo

			Cuando comencé a leer los primeros párrafos, me imaginaba esas noches, esos fuegos, esos cielos, esos días tórridos de verano que tan bien describís. No pude evitar que mi rostro se humedeciera con lágrimas llenas de añoranza de esa tierra desolada y, a la vez, tan pero tan llena de vida, tan llena de energía, tan llena de enseñanzas.

			El lector de este libro, seguramente, está ávido de experiencias nuevas, no impuestas por la sociedad, en la búsqueda del verdadero valor de las cosas. Sabemos que somos parte de esta tierra y, como tales, debemos comulgar con la naturaleza: es como volver a nuestros orígenes. Como decía un cuento de Mamerto Menapace, “es el reencuentro con ese hilo primordial, a través del cual tenemos nuestro primer contacto con la tierra madre” y que nos une con nuestra esencia, con nuestro punto de desembarco. No permitamos que corten ese hilo. Y si sentimos que lo hemos amputado, el solo hecho de darnos cuenta hace que el puente entre nosotros y la esencia se reedifique.

			La vid y el olivo son, sin duda, las plantas más mencionadas en la Biblia, y esto no es casualidad: nos transmiten conexión con nuestros ancestros, una energía de comunión con las personas; siempre son un motivo de inicio de charla para luego ir hurgando en nuestra alma.

			Solo quiero destacar el esfuerzo y la dedicación de mi hermano Juan: tuvo un sueño y es por ese motivo que hoy estoy frente a ustedes escribiendo este pequeño prólogo.

			La Patagonia se hizo gracias a personas visionarias, con profundos sueños; algunos pudieron cumplirse, otros no, pero todos esos sueños tienen un denominador común: el esfuerzo y la dedicación. Así como lo hizo mi abuelo, que, viniendo del país del norte, conoció la Patagonia y la amó profundamente. Fundó, junto con otros gringos, un pueblo llamado Lago Blanco, pero la impronta de esta gente no era modificar solo su realidad, sino también la de la gente que los rodeaba, y ese es precisamente nuestro objetivo primordial como sociedad. Es lo que nos mueve, lo que nos lleva a querer modificar nuestro entorno. Queremos que la gente del pueblo se sienta parte no solo de este proceso productivo, sino también de este sueño, que debe ser colectivo. Juan soñó primero, y ese su sueño se hizo carne en nosotros y logró algo único: que la gente se sienta orgullosa del fruto que sale de su tierra, que sale de sus manos.

			Un vino puede agradarnos o no, pero los vinos que producimos en esta tierra huelen y saben a Patagonia, así como el viento y la nieve, trayéndome lembranzas de mi infancia. Estos vinos, al degustarlos, traen infinitos recuerdos de esos años; tal vez por ese motivo, no puedo dejar de amarlos.

			Han pasado muchos años desde que comenzamos este camino. Un camino extenso y no exento de inconvenientes, pero se logró superar uno a uno esos escollos, que solo vienen para enseñarnos a ser mejores. Por eso, recordando aquellos años —sobre todo, los últimos, que a veces me pesaron—, sonrío y agradezco por todas las enseñanzas que fueron esculpiendo en mi ser.

			Escribir este preludio me provoca una emoción profunda. ¡Gracias, Juan! ¡Gracias, hermano, por dejarme ser parte de tu sueño!

			Leonardo Giacomino

		

	

Introducción

Rudolf Steiner acuñó el término biodinámica —de bios: “vida”, y dynamis: “fuerza”, “energía”— al integrar, en una misma cosmovisión, el cielo, los astros y la tierra. Unió así los aspectos espirituales y materiales de la existencia, donde los campos sutiles y los seres que los habitan aportan, desde un estado consciente, asistencia a nuestra dimensión. Aquello que percibimos con los ojos físicos tiene su origen en campos vibracionales sensibles.

La estepa patagónica, lugar en el que habito, es una invitación constante a vivir en armonía con los ciclos estacionales. Durante el verano, días interminables, cálidos y luminosos, bajo un sol cercano, cielos diáfanos y aire prístino; noches cargadas de estrellas, donde la vía láctea derrama su mancha blanquecina como signo abundante de vida, y la Luna, magnánima, se presenta noble en las noches plenas, asomándose lentamente en las sierras de la Pangea.

El invierno invita a los fuegos que se encienden cada día y que debemos conservar con ánimo para sostener largas noches y entender que es hora de reposo y calma. Una aceptación casi religiosa que contrasta con un mundo agitado y sin tregua, cuya exigencia lleva a no ver que el día sucederá a la noche como una verdad universal.
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Estos sucesos naturales, integrados y sincrónicos, nos invitan a vivir en coherencia para sentir que el mundo que nos rodea es fuente de felicidad y plenitud.

Esta es parte de mi historia, la de un hombre devenido hacedor de vinos en un lugar inhóspito que vislumbra oportunidades para que este terruño se transforme en una de las regiones vitivinícolas con más futuro de Argentina.

Desde mi experiencia, con aciertos y errores, pero siempre guiado por la pasión, quisiera motivar, incentivar y provocar a quienes tengan el deseo de aventurarse a emprender, a comprender y, sobre todo, a hacer vino.

El vino mueve la primavera,

crece como una planta la alegría,

caen muros,

peñascos,

se cierran los abismos,

nace el canto.

Pablo Neruda, Oda al vino

¡A tu salud, lector, à votre santé, cin cin, cheers y sursum corda!





Capítulo 1

Los pioneros del vino

Sic itur ad Astra.

Virgilio, siglo I a. C.

Historia de los primeros productores de vino 
en Paso del Sapo, Chubut

Llegué a Paso del Sapo1 un día de octubre de 2006, junto con amigos y mi hermano, en busca de tierra y agua para desarrollar pasturas y ganadería. Ese encuentro con el valle pleno de flores silvestres y el caudaloso río Chubut de primavera impactó en mi alma. Sentí que era el lugar indicado para comenzar un proyecto productivo.

El valle, sin dudas, estaba plagado de historias que aún no era capaz de escuchar. Mis ojos tampoco veían la destrucción que el tiempo y el abandono habían provocado en el viejo casco de la estancia. Me hallaba en un éxtasis de posibilidades que solo me permitía ver el campo y sentir el viento, que me susurraba secretos de antiguos espíritus. Además el sol ya intenso me transmitía la certeza de una vida de abundancia. Lo sentí como un oasis en medio de la estepa. Las uvas y el vino vendrían poco después, como una cascada de eventos significativos que hicieron posible mi arraigo junto a ellos.
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El empresario brasileño Bernardo Weinert fue un experimentado bodeguero que, a fines del siglo XX, plantó las primeras vides en la zona de El Hoyo, localidad ubicada en el paralelo 42 sur. En 2006 obtuvo la primera cosecha, dando origen a la producción de vinos en Chubut. Junto al ingeniero Darío González Maldonado y a mi primo Vicente Federico, lo visitamos en su bodega, Patagonian Wines. Recuerdo que, mientras procesábamos el Merlot, me relataba anécdotas de pesca y me hablaba de su pasión por los vinos espumosos de Champagne y Reims. Aquellas conversaciones influyeron profundamente en mi decisión de traer a Paso del Sapo las primeras plantas de Chardonnay.

En agosto de 2007 adquirimos las tierras que dieron origen a este sueño, y en 2009 planté esas primeras cepas bajo unos robles, árboles que inspiraron el nombre de nuestro campo: Estancia Los Robles. 
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Mientras trabajábamos para levantar el lugar que habíamos comprado en sociedad, fui conociendo a distintos vecinos. Entre ellos, recuerdo especialmente a la señora Coca San Martín, quien había nacido y aún vivía en el campo San Ramón, distante siete leguas aguas arriba del nuestro. Un día de marzo me mostró en su patio unas uvas que databan de 1920. Eran blancas y dulcísimas. Este encuentro me encendió el deseo de llevarlas a mi lugar.

Más tarde, visitando nuevamente San Ramón a raíz de un encuentro con productores de alfalfa, conocí a Bruno Nicoletti, el propietario. Me habló de su experiencia con una plantación de uvas Pinot Noir y de su viaje a Napa Valley con el fin de conocer en profundidad dicha variedad para poder replicarla en su campo, lo cual llevaron a cabo en 2004 con 17 000 plantas (clon777); sin embargo, me confesó muy apenado que no lograron sostenerlas debido a distintas vicisitudes.

Mientras regresaba, me preguntaba por qué no habían logrado el éxito esperado. Esa inquietud crecía en mi interior, sobre todo, al ver que doña Coca seguía elaborando vino casero con algunas vides sobrevivientes y las más antiguas.

Esta situación me hizo ver que muchos vecinos de Paso del Sapo plantaban vides en sus patios, lo cual era motivo de orgullo, pero no sabían de qué variedades se trataba, solo la uva misma expresada en fruto dulce coloreando la estepa. En cada casa y en cada rincón, encontraba una historia que me motivaba.

Al tiempo, conocí a otro vecino, Julio Simeoni, un inmigrante italiano apasionado por la tierra. Su establecimiento, llamado Los Tanos, distante a unas dos leguas río abajo, estaba lleno de vides. Quedé impresionado con su casa, rodeada de parrales de uvas criollas negras, Moscateles rosadas y blancas, y por la historia de una variedad que, según decía, había traído desde Friuli y a la que habían bautizado “Corniola Bianca”. Tremendas uvas. 

“Ahora sí —pensé—, esto es una enorme novedad”. Así que, con total convencimiento, decidí plantar en Los Robles las primeras 300 Chardonnay un día de noviembre de 2009.
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Var. Chardonnay  “nuestra reina” imagen de nuestra primera cosecha.





	1  El nombre Paso del Sapo se debe a la figura de un antiguo vecino llamado Biciara, quien, en su condición de baqueano, ofrecía
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